
«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón (…).  

Amarás a tu prójimo como a ti mismo» 

Hoy, nos recuerda la Iglesia un resumen de nuestra 
“actitud de vida” («De estos dos mandamientos 
penden toda la Ley y los Profetas»: Mt 22,40). San 
Mateo y San Marcos lo ponen en labios de Jesucristo; 
San Lucas de un fariseo. Siempre en forma de 
diálogo. Probablemente le harían al Señor varias 
veces preguntas similares. Jesús responde con el 
comienzo del Shemá: oración compuesta por dos 
citas del Deuteronomio y una de Números, que los 
judíos fervientes recitaban al menos dos veces al día: 
«Oye Israel! El Señor tu Dios (...)». Recitándola se 
tiene conciencia de Dios en el quehacer cotidiano, a 
la vez que recuerda lo más importante de esta vida: 
Amar a Dios sobre todos los “diosecillos” y al prójimo 
como a sí mismo. Después, al acabar la Última Cena, 
y con el ejemplo del lavatorio de los pies, Jesús 
pronuncia un “mandamiento nuevo”: amarse como Él 
nos ama, con “fuerza divina” (cf. Jn 14,34-35). 

Hace falta la decisión de practicar de hecho este dulce 
mandamiento —más que mandamiento, es elevación 
y capacidad— en el trato con los demás: hombres y 

cosas, trabajo y descanso, espíritu y materia, porque todo es criatura de Dios. 

Por otro lado, al ser impregnados del Amor de Dios, que nos toca en todo nuestro ser, quedamos capacitados para 
responder “a lo divino” a este Amor. Dios Misericordioso no sólo quita el pecado del mundo (cf. Jn 1,29), sino que nos 
diviniza, somos “partícipes” (sólo Jesús es Hijo por Naturaleza) de la naturaleza divina; somos hijos del Padre en el Hijo 
por el Espíritu Santo. A san Josemaría le gustaba hablar de “endiosamiento”, palabra que tiene raigambre en los Padres 
de la Iglesia. Por ejemplo, escribía san Basilio: «Así como los cuerpos claros y trasparentes, cuando reciben luz, comienzan 
a irradiar luz por sí mismos, así relucen los que han sido iluminados por el Espíritu. Ello conlleva el don de la gracia, alegría 
interminable, permanencia en Dios... y la meta máxima: el Endiosamiento». ¡Deseémoslo! 

Dr. Johannes VILAR (Köln, Alemania) 
 

Dios todopoderoso y eterno, aumenta nuestra fe, esperanza y caridad, y para conseguir lo que nos prometes, ayúdanos a 
amar lo que nos mandas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Si hacen daño a la viuda y al huérfano, mi ira arderá contra ustedes 

Lectura del libro del Éxodo 22, 20-26 

Éstas son las normas que el Señor dio a Moisés: 

No maltratarás al extranjero ni lo oprimirás, porque ustedes fueron extranjeros en Egipto. 

No harás daño a la viuda ni al huérfano. Si les haces daño y ellos me piden auxilio, Yo escucharé su clamor Entonces 
arderá mi ira, y Yo los mataré a ustedes con la espada; sus mujeres quedarán viudas, y sus hijos huérfanos. 

Si prestas dinero a un miembro de mi pueblo, al pobre que vive a tu lado, no te comportarás con él como un usurero, no le 
exigirás interés. 

Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, devuélveselo antes que se ponga el sol, porque ese es su único abrigo y el 
vestido de su cuerpo. De lo contrario, ¿con qué dormirá? Y si él me invoca, Yo lo escucharé, porque soy compasivo. 

Palabra de Dios. 

Salmo 17, 2-4. 47. 51ab 

R. Yo te amo, Señor, mi fortaleza. 

Yo te amo, Señor, mi fuerza, Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador. R. 

Mi Dios, el peñasco en que me refugio, mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte. Invoqué al Señor, que es digno de 

alabanza y quedé a salvo de mis enemigos. R. 

¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca! ¡Glorificado sea el Dios de mi salvación! Él concede grandes victorias a su rey y 

trata con fidelidad a su Ungido. R. 

Ustedes se convirtieron, abandonando los ídolos, para servir a Dios y esperar a su Hijo 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Tesalónica 1, 5c-10 

Hermanos: 

Ya saben cómo procedimos cuando estuvimos allí al servicio de ustedes. Y ustedes, a su vez, imitaron nuestro ejemplo y 
el del Señor, recibiendo la Palabra en medio de muchas dificultades, con la alegría que da el Espíritu Santo. Así llegaron 
a ser un modelo para todos los creyentes de Macedonia y Acaya. 

En efecto, de allí partió la Palabra del Señor, que no sólo resonó en Macedonia y Acaya: en todas partes se ha difundido 
la fe que ustedes tienen en Dios, de manera que no es necesario hablar de esto. Ellos mismos cuentan cómo ustedes me 
han recibido y cómo se convirtieron a Dios, abandonando los ídolos para servir al Dios vivo y verdadero, y esperar a su 
Hijo, que vendrá desde el cielo: Jesús, a quien Él resucitó de entre los muertos y que nos libra de la ira venidera. 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 14, 23 

Aleluya. “El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará e iremos a él”, dice el Señor. Aleluya. 

EVANGELIO 

Amarás al Señor, tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo 



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 22, 34-40 

Cuando los fariseos se enteraron de que Jesús había hecho callar a los saduceos, se reunieron con Él, y uno de ellos, 
que era doctor de la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la Ley”. 

Jesús le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu. Este es el 
más grande y el primer mandamiento, El segundo es semejante al primero: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De 
estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas”. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M: Hermanos, elevemos ahora con confianza nuestras súplicas a Dios, que es rico en misericordia y nos llama a 

amarlo sobre todas las cosas y a servir con generosidad a nuestros hermanos.  

"POR CRISTO, ESCÚCHANOS SEÑOR" 

1. Por la Iglesia universal, particularmente por sus pastores, para que sus enseñanzas sean comprendidas como una 
expresión viva del mandamiento del amor, roguemos al Señor. 

2. Por aquellos lugares donde se viven conflictos y aún no se encuentra la paz, para que quienes ejercen 
responsabilidades públicas encuentren colaboración para atender especialmente a los más vulnerables, roguemos 
al Señor. 

3. Por quienes sirven en la misión evangelizadora de la Iglesia: para que, fortalecidos por el Espíritu Santo, sean 
testigos creíbles del amor de Cristo y animen a otros a vivir una fe comprometida con el servicio y la caridad. 
Roguemos al Señor. 

4. Por todos nosotros, reunidos en esta Eucaristía: para que el amor a Dios sea el fundamento de nuestra vida y se 
manifieste en gestos concretos de misericordia, reconciliación y servicio hacia nuestros hermanos. Roguemos al 
Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre de bondad, que nos has enseñado que el amor a ti y al prójimo resume toda la Ley y los Profetas, escucha 

las súplicas que tu Iglesia te presenta y concédenos vivir siempre fieles al mandamiento del amor. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.  

PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

❖ «No habrá jamás otro Dios, Trifón, y no ha habido otro desde los siglos sino el que ha hecho y ordenado el universo. 

Nosotros no pensamos que nuestro Dios es distinto del vuestro. Es el mismo que sacó a vuestros padres de 

Egipto» (San Justino, mártir) 

❖ «¡Hoy más que nunca se hace necesario adorar! Quizá una de las mayores perversiones de nuestro tiempo es 

que se nos propone adorar lo humano dejando de lado lo divino. ‘Sólo al Señor adorarás’ es el gran desafío ante 

tantas propuestas de nada y vacío» (Francisco) 

❖ «(…) El primer mandamiento de la ley: ‘Adorarás al Señor tu Dios y le servirás (...) no vayáis en pos de otros dioses’ 

(Dt 6,13-14). La primera llamada y la justa exigencia de Dios consiste en que el hombre lo acoja y lo adore» 

(Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2.084). 



AVISOS PARROQUIALES 

 



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Oh, Virgen María, Salud de los enfermos, 
que has acompañado a Jesús en el camino del Calvario 

y has permanecido junto a la cruz en la que moría tu Hijo, 
participando íntimamente de sus dolores, 

acoge nuestros sufrimientos y únelos a los de Él, 
para que las semillas esparcidas durante el Jubileo 

sigan produciendo frutos abundantes en los años venideros. 

Madre misericordiosa, con fe nos volvemos hacia Ti. 
Alcánzanos de tu Hijo el que podamos volver pronto, 
plenamente restablecidos, a nuestras ocupaciones, 
para hacernos útiles al prójimo con nuestro trabajo. 

Mientras tanto, quédate junto a nosotros en el momento 
de la prueba y ayúdanos a repetir cada día contigo nuestro "sí", 

seguros de que Dios sabe sacar de todo mal un bien más grande. 

Virgen Inmaculada, haz que los frutos del Año Jubilar 
sean para nosotros y para nuestros seres queridos, 
prenda de un renovado empuje en la vida cristiana, 

para que en la contemplación del Rostro de Cristo Resucitado 
encontremos la abundancia de la misericordia de Dios 

y la alegría sin fin del Cielo.  

Amén  

Virgen María Inmaculada; Te rogamos intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, 

reciban alivio y remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto 
dolor y angustia. 

− SS León XIV − Nicole − Claudia − Solange 

− Gaspar − Camilia Gómez − Leonoe Jaime − Elena Sena 

− Peter Roberts − Jorge Manuel − Gloria González − Luciana Ríos 

− Berta Cuello − Sonia López − Carlos Salinas − Constanza 

− Nicolás Zorotovic − Julio Muñoz Herrera − Ma. Soledad Marín − Pablo 

− Fernando Cerda − Oscar Benavides − Patricia Valdivia − Lidia Bohlé 

− Matías Olivares − Patricia Navarrete − Patricia − Nora Oñate 

− Vicky Urrutia − Mariela Delgado − Rodrigo − Alejandra Ruiz 

− Nicolás Zorotovic F. − Valentina Cerda − Matías Cortés − Pilar Bernales 

− Fernando Díaz − Nancy Sepúlveda − Pamela Lagos − Gaby Tapia 

− Sabina − Alejandrina − Verónica Villarroel − Tomás y Cristina 

LITURGIA COTIDIANA  

Ef 4,32—5,8; Sal 1; 

Lc 13,10-17 

Ef 5,21-33; Sal 18; 

Lc 13,18-21 

San Simón y San 

Judas, 

apóstoles 

Ef 2,19-22; Sal 

18; Lc 6,12-19 

Ef 6,10-20; Sal 143; 

Lc 13,31-35 

Flp 1,1-11; Sal 

110; Lc 14,1-6 

Flp 1,18b-26; 

Sal 41; Lc 

14,1.7-11 

TODOS LOS 

Ap 7,2-4.9-14; 

Sal 23; 1Jn 3,1-

3; Mt 5,1-12a 

 
 


